
¡Oh, suene de continuo,
Salinas, vuestros son en mis oídos, 
por quien al bien divino 
despiertan los sentidos, 
quedando a lo demás adormecidos.

Sólo en el arte encontrarás la salvación, porque sólo 
allí vive la belleza; él completa nuestras limitaciones y nos purifica 
de nuestra insensibilidad; colma nuestra medida y nos aproxima al 
gozo puro -sólo contenplación- y a la entrega total -sólo vivencia- 
ai tiempo que el alma ensancha sus medidas y los sentidos aprenden 
otros cánones.

Mientras que mantengas en presente el escalofrío de tu 
ser ante el recuerdo de la primera experiencia, tu alma será mensajera 
y testigo del Espíritu. Y él es la Verdad, porque es la Belleza.
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